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En la Región de 
O'Higgins y a nivel na- 
cional, hemos avanzado 
significativamente en 
materia de inclusión. Para 
algunos, este progreso se 
hace visible a través de un 
amigo o familiar que re- 
quiere ciertas adaptacio- 
nes en su vida diaria. 

En mi caso, tan- 
to mi profesión como mi 
pasión por la inclusión me 
han llevado a este camino. 
Hace dos años me gradué 
como terapeuta ocupacio- 
nal y actualmente trabajo 
en el Colegio Hermano 
Fernando de la Fuente, en 
San Fernando, 

Mis días, al igual 
que los de todos mis co- 
legas en este estableci 
miento, están llenos de 
desafios, pero también de 
aprendizajes y satisfac- 
ciones. Cada uno de noso- 

  

tros tiene una historia en 

común que nos ha traído 
hasta aquí, movidos por 
un mismo propósito: la fe= 
licidad de los niños. 

En conversacio- 
nes recientes con Nicolás 
Farías, el actual director, 
y Jimena Manríquez, do- 
cente de apoyo de la uni- 
dad técnica, coincidimos 
en que nuestra mayor 
satisfacción es ver a los 
niños felices. Y si esa fe- 
licidad implica que en el 
futuro puedan acceder a 
un puesto laboral, nues 
tra labor cobra aún más 
sentido. En nuestras aulas 
conviven niños con dife- 
rentes diagnósticos, cada 
uno con su propia mirada 
y forma de ver el mundo. 
Sus expresiones nos ale- 
gran y, en ocasiones, nos 
desafían a buscar herra 
mientas para guiarlos en 
su regulación emocional 
y/o conductual. Pero, má 
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La inclusión no sólo es un concepto 
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allá de cualquier condi- 
ción o diagnóstico, son 
niños. Niños que merecen 
jugar, aprender y desarro- 
lar habilidades para la 
vida diaria, como cual 
quier otro. 

El trabajo en 
colegio es desafiante. La 
diversidad de diagnósti- 
cos y los múltiples retos 
nos han llevado a capa- 
citarnos constantemente. 
Sin embargo, todos com- 
partimos un mismo obje- 
tivo: la inclusión. Porque 
la inclusión no solo es un 
concepto, es una oportu- 
nidad infinita para cada 
niño que cruza la puerta 
de entrada. Muchos de 

nuestros estudiantes lle- 
gan al colegio como cual- 
quier otro niño, con su 
mochila bien puesta y su 
uniforme impecable. 

Pero al salir, a 
menudo lo hacen con la 

    

energía desbordante de 
quien ha vivido un día lle- 
no de emociones, como si 
hubieran recorrido la sel- 
va amazónica. Hasta aquí 
encontramos — igualdad. 
Pero al cruzar esa puerta 
hacia el exterior, la reali- 
dad cambia. La vida fuera 
del colegio sigue siendo 
menos inclusiva: miradas, 
gestos o murmullos de pa- 
sillo hacen que nuestros 
estudiantes se enfrenten 
a un mundo que, muchas 
veces, los ignora o margi- 
na. 

Esta situación 

no es justa. Y no lo digo 
solo por mí o por quie- 
nes trabajamos en este 
establecimiento, sino por 
el bienestar de todos los 
niños y personas en situa- 
ción de discapacidad. En 
nuestro colegio, alrededor 
del 80% de las familias 
se encuentran en situa- 

Viernes 13 de Junio de 2025 - Página 11 

  

  

  

—= 

  
Por Ayleen Castro 

Terapeuta Ocupacional 
ción de vulnerabilidad, 
lo que hace que la brecha 
de oportunidades sea aún 
más profunda. 

Sin embargo, la 
responsabilidad de cam- 
biar esta realidad no recae 
únicamente en los profe- 

sionales del área ni en las 
familias, y mucho menos 
en los niños. Es un deber 
de toda la sociedad. Cada 
persona tiene un rol fun- 
damental en la construc- 
ción de un entorno verda- 
deramente inclusivo. 

  

Profesores Pedro Marchant Villanueva y Víctor León Vargas 
y su importancia por preservar el patrimonio cultural 

Ya estamos en 
junio, pero quiero recor- 
dar que, en cl último fin 
de semana de mayo, se 
celebró -con bastante pu= 
blicidad de los medios», 
el Día de los Patrimonios, 
el cual para muchos se ha 
transformado en una ver- 
dadera fiesta cultural. 

De esta manera, 
muchos edificios emble 
máticos que suelen ser 
desconocidos para una 
gran mayoría de la comu- 
nidad, abren sus puertas 
para ser visitados y reco- 
rridos bajo la guía de ale 
guien instruido en cl tema 
-y en el mejor de los ca- 
sos-, por una persona que 
trabajó y/o vivió gran par- 
te de su vida en aquel lu- 
gar. En algunas ocasiones, 
para realizar un viaje al 
pasado lo más real posible 
(y que la visita no radique 
sólo en recibir un mareo 
teórico de la historia del 
edificio), algunos monu- 
mentos cuentan con acto- 
res que se han disfrazado 
a la usanza de la época, en 
especial cuando dicha ins- 
titución se encontraba en 
su pleno apogeo. 

No obstante, 
cabe preguntarse si es po= 

   

sible usar el concepto de 
“celebración” para el Día 
de los Patrimonios, espe- 
cialmente si es a nivel re- 
gional. 

Nadie niega cles- 
fuerzo y dedicación para 
mostrar un mundo cada 
vez más lejano, cada vez 
más perdido en un pasa- 
do cada vez más remoto y 
que solo emerge desde las 
más profundas entrañas 
temporales, cuando solo 
ha de ser conmemorado 
una vez al año. Quizá 
dos. Y en algunos casos, 
nunca 

  

Este trabajo de 
rescate de la identidad cul- 
tural, muchas veces se lo- 
gra porque hay una insti- 
tucionalidad que respalda 
la acción de quienes pro= 
mueven estas iniciativas. 
Sin embargo, en otros ca- 

y quizás son muchos 
más de lo que uno podría 
imaginar», esa institucio- 
nalidad casi no existe, y lo 
que alguna vez se llegó a 
mostrar a la comunidad, 
era por el empuje de algún 
funcionario de alma quijo- 
tesca, que se la jugaba por 
rescatar y promover algo 
que tiende a desaparecer 
y a ocultarse detrás de la 

sos — 

    

desidia de ciertas autori- 
dades. 

De este modo, 
ante la ausencia de quie- 
nes encabezaban el lide- 
razgo para compartir el 
patrimonio cultural de 
una organización deter- 
minada, se evidenció la 
fragilidad que subyacía 
ante algo que parecía tener 
raíces. 

Es así como en 
San Fernando, dos in 
tituciones emblemáticas 
por su extensa trayectoria 
de formación de miles de 
estudiantes a lo largo del 
tiempo, cerraron sus puer- 
tas ante la supuesta “ve- 
Iebración” del Día de los 
Patrimonios. 

En ese sentido, 
nada que celebrar porque 
no se puede visitar ni re- 
correr como antes. Porque 
tanto el Liceo Neandro 
Schilling como el Liceo 
Industrial, enmudecieron 
y se encerraron en sí mis- 
mos, ante una festividad 
que ya es difícil de creer 
cuando es promovida por 
autoridades políticas que 
fomentaron -o guardaron 
silencio-, ante la destruc- 
ción del patrimonio cultu- 
ral durante el tiempo del 

    

“estallido social”. 
No obstante, para 

el caso de los liceos men- 
cionados, fue más la falta 
de voluntad de las autori- 
dades respectivas lo que 
impidió que fueran visita- 
dos. Además, la jubilación 
de funcionarios de larga 
trayectoria contribuyó a 
que se desdibujara esta 

esta cultural”, ya que 
carecen de una participa- 
ción oficial en la toma de 
decisiones. 

Específicamente, 
a lo anteriormente des- 
erito, es el caso de dos 
profesores ya eméritos de 
la Comarca de Ensueño: 
Pedro Marchant Villanue- 
va y Víctor León Vargas 
El primero es al Liceo 
Neandro Shilling como 
el segundo es al Liceo In- 
dustrial. Ambos compar- 
ten un amor incondicional 
a la institución a la que 
llegaron a entregar gran 
parte de su vida laboral (y 
más allá de esta misma) 
Ambos han escrito libros, 
columnas en los diarios y 
revistas, y han colaborado 
en la realización de docu- 

    

    

mentales culturales. Tanto 
el uno como el otro, prote- 
gicron y enriquecieron de 

    
Por Patricio Balocchi Iturra 

las más diversas formas al 
museo Nircunlauta. Am- 
bos han formado organi- 
zaciones comunitarias sin 
fines de lucro para preser- 
var y compartir el patri- 
monio cultural. Además, 
han realizado visitas en 
terreno de zonas arqueo- 
lógicas de la Región de 
O'Higgins y han divul- 
gado sus observaciones 
(con la ayuda de la insig- 
ne arqueóloga Blanquita 
Tagle y del ya fallecido 
ingeniero civil Hans Nie- 
meyer). En síntesis, ambos 
son como dos torres de un 
tablero de ajedrez que han 
luchado por cuidar el pa- 

  

trimonio, pero carecen de 
un monarca cultural que 
los apoye. Y ya muchas 
piezas han caído al abismo 
del olvido, 

¿Qué pasará el 
próximo año? ¿Habrá una 
reacción de las autorida- 
des? ¿Las puertas conti 
nuarán cerradas? ¿El úni- 
eo patrimonio que existe 
al final son sólo los re- 
cuerdos? ¿O la tecnología 
a nivel digital continuará 
embriagando a la socie- 
dad de un mundo irreal, 
al punto que la mística 
del pasado no sea más que 
una nube que se disuelve 
en el cielo? 
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